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COLABORACIÓN

REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO

Burguiba canta las cuarenta al "tercer mundo
"La solución con Palestina estaría en un Estado judio
que admitiera el regreso de los refugiados árabes"
"Muchas posiciones supuestamente anti - imperialistas encubren
la falta de responsabilidad de sus dirigentes, que ias adoptan"
"La debilidad de la 0. N. U. ha supuesto el retorno a la lev de la selva"

(Una entrevista en exclusiva con el Jeíe del Estado de Túnez)
Por EDOUARD CALIC

En Venezuela, como en otros países de Inri ñamé rira, existen influen-
cias árabes en variadas manifr-íitaciooes de raza r idioma. El aspecto
racial filó destacado por el dnclor .fosé C-il Knrtoul rn su Historia Cons-
titucional de Venezuela, al reseñar las laraclfristicas típiras riel llanero.

El aludirlo historiar!nr advierte más o menos: orgullo de beduino;
Jactancia andaluza; resignación rie negro mamimiso y remembranza
heroica riel inüo perseguido.

Por su parle, en los Estados l'ntdos de América del Norte, en el Fs-
tado de l'tah, enlrr la altiplanicie rocosa de Wasaiarh y el Rin Verde,
se halla ubieado r! pueMn de «Simhad». May quien asegura que el
«ombre d* esa localidad rué lomado de «Las mil y una noches» y lie.
vado hasta allí por nlgim Krnpo rtc hooihres que profesaban la religión
musulmana.

Todo pudiera ser, sin entrar a precisar el .pisto punto en el cual nace
o crece la fantasía y rl lujar topográfico adscrito a la zona de la inexo-
rable realidad. >las, acc-ptada la penetración árabe en las zonas raciales
J geográficas ri" America, se arrecienta por otro cauce con vigorosa ]M>-
tencialidad vital, la influencia tajante de ese idioma oriental en nuestra
lengua, e¡>ca.sillnda relativamente entre las «formas expresivas» grietas
y particularmente latinéis.

A ese reMiPctn. el ilustre filólogo colr>m»Uno don Marco Fidel Siiá-
rez estshleeiri en su libro «ni castellano de mt tierra», lo siguiente:
«Pero nada caracterizó t.uito la dominación de los árabes en España,
que no su!o cedieron a la lengua larra eonia de voces, sino que le im-
primieron su senio figurado v metafórico, del cual provienen muchas
rrases np-cnas. modismos y refranes... Por eso Conde considera ni caste-
llano como contacto aráhigo rn materia de sintaxis».

Iinialmeme el reverendo padre Ramón Arisliiábal (jesuíta), muy ro-
nocido como gramátieo y escritor de altas credenciales académicas, para
demostrar el anterior aserto, ha figurado—urálicamente—un almuerzo,
donde los asistentes no se dan exacta cuenta de las innumerables voces
y giros •musulmanes» que empican en el diario menester de comer. Y
para hacer más objetiva la afirmación, encierra entre comillas los vo-
cablos árabes rfp uso corriente o totalmente cenrralizadov en la siguien-
te forma: «IV una «jarra» echan aiiua en una «aljofaina» o «jofaina» para
que nos lavemos las manos. Sobre la mesa se ven Tas «alcarrazas* con
«agua» fresca, una «garrafa» con varios «a7umhres» de «vino» y una
«limeta* con «almíbar», un «azafate» con «naranjas», «limones», «tama-
rindos». «al ha ri coques», «toronjas* v torlivía szarazas», v aun «bellotas».
Nos presentan una «bandeja» con «acelgas», «alcachofas», «alcaparras»,
•aceitunas». «7anahorias». {fOS seniamns a la mesa en un» «tarima». El
sorbete de «badea», delicioso. T traen «alubias», narro*», «alhóndigas».
pescado en «escabeche* T hasta «CUZCUT», comida hecha de «maíz» y
«guisada» con manteca v «sal», l̂ os dulcen son pastas con «alcona*.
Por último se sirve el «café».

Y luego agrega, continuando el mismo t>rnrp<)¡miento: «Nos despide
el señor rJp la casa, MI esposa v dos hi.jas. El es de «alcurnia», viste
«chupa», estuvo en «rehenes» v dice que es «zahori». Tiene sus «acha-
ques» y por eso cuando salo al campo usa «7araeüelles» y lleva «almo-
frei». En casa usa «¡tihón» y «alborn07». I.a señor» rinte una «bata» de
«aleniTi» hermosamente «reeamaria». mieri- frecuentes «jaquecas» v
«abfafrs*. Los vestidos de las niñas son de saraza» «carmesí» y de
JeTes? C ° " " a I f o r i B*" 3 manera de «jaretas» prendidas con «alft-

Hasta aquí, alanos ejemplos elocuentes en la referida apreciación
acerca de la máxima influencia riel árahe en las lenzuas iberas. Fl mis-
mo nombre «Carmen» resulta en sus oríeenes islamita, y en Granada
—así lo apunté hace años en mi trabajo de incorporación a la Real Aca-
demia de Bellas Artes de Madrid—equivale a «qntnts enti huerto v
jardines».

En síntesis, los tres principales aporte* islamitas a la civilización
universal. Te-mitán trascendentales: por el pensamiento, el «áleehra»'
por la economía, «el algodón», y por el entretenimiento, «el ajedrez».

ANTONIO RETES

Los Premios "Antena de Oro"
Entre los galardonados figura don Ignacio Moteo

MADRID.—En los sajones dfl Grupo décimo. Directores o
"Club Pueblo", se ha reunido realizadores de emisión: don
bajo la presidencia del director Antonio Ramírez Ángel, de Ka-
general de Radiodifusión y Te- dio Nacional,
levisión, el jurado nacional de-
signado para otorgar los premios
"Antena de OTO", que anual-

TELEVISION
Grupo primero,— Informado-

m«Ute corxede la Agrupación Qfj Don .Antoti» Cahro j don
Sindical de Radio y Televisión M ^ u e l p e r e z Calderón
a ios profesionales que mas se
han distinguido el pasado año.

Los premios concedidos han
sido los siguientes:

^

Pérez Calderón.
Grupo segundo.— Críticos y

camentarisaas: Don M i g u e l
Ors Candela.

Después cíe su viaje por [rcs países del Orion fe Próxtv.o y Medio y
t)»l Mediterráneo oriental, Hafíih Bnrguiba ha hcclio varias tkrclaracio-
ve$ publicas referentes a Ixrael y a la República Feáswl Alemana.
Estas declaradone te» provocado d más vivo interés en el mundo cc-
ciderntal y UÍ-Tu.leritas •polémicas en ¡os paííí's árabes. Hemos considerado
Ji.pceiarjr) pritii-r precisiones oí Presi'dejite Burguiba, ei cuol amablemen-
te ÍMI recibido a nuestro enviado especial con quinj hu conversado BU
el Palacio ie Cartaga, S't residencia preferida. Esta enlrc-jistn es lamo
más hup&rttinle cnanto que el Presidente Bu.rgu.ibtt habla por primera
vez enmo un filósofo del mundn árabe, explicando en depile la políti-
ca exUrior de su país. He aquí las respuestas dadas por Bvrguibn a. las
preguntas formuladas por EdbuuTd Coiic acarea de l$rii¡.'., Alemania.
Fedcnil. Yugoslavia, ei Tercer Mundo, la O. H, U. y China.

Grupo tercero.—Guionistas y
adaptadores: Don Ricardo Per-

Grnpo primero.- Directoras, sandez de ¡a Torre
proera- Grupo cuarto.— Locutores y

"res-cn tadores: Don José Luis
arcelona Jarabo.
Grupo quinto. — Locutores y

presentadoras: Doña I s a b e l

Gamundi. de Radio Nacional.
Grupo segundo. — Informado-

res, comentaristas y críticos:
don Carlos María Franco, de Ra-
dío Madrid.

Bauza.
Grupo .sexto.— Actores: Donp

Grupo tercero. -- Adaptadores Antonio Moreno.
y guionistas: dun Braulio Gas- Grupo séptimo. — Actrices:
sent Peris, df> Radio Madrid. Mención e.-special a doña Am-

Grupo cuarto.— Locutores y paro Baró, por declararse de-
presentadores: Don Ángel de sierto eiitrie los agrupado.-;.
Echenique, de Radio Intercon- Grupo octavo.—Técnicos: Don
tinenta!. Antonio dc-1 Olmo.

realizadores: Don Ramón Diez

Premios especiales: Don Raúl
Matas, don Ignacio Mateo, don
Eduardo Sancho y don José

Grupo quinto.— Locutora.s y Grupo noveno.—Espec i alistas:
presentadoras: Doña Mana Be- Don Agustín García Mateos,
goña Cavo las Santas, de La Q décimo—Directores y
Voz de Granada.

Grupo sexto.— Actores: Don
José Manuel Soriano. de Radio
Nacional de Barcelona.

Grupo séptimo. — Actrices:
Doña Matilde Conesa, de Radio coucei'ro
Madrid.

Grupo oot-avo. — Técnicos:
Don Carlos Lashpr&s Barris, de
La Voz de Madrid.

Grupo noveno (al.—Especlflr
JLstas: Don José Saldado Oro,
de Radio Nacional.

Grupo noveno ib'.—Especia-
listas: Doña Remedias de la Pe-
ña, df Radio Madrid.

• EDOUARD CALIC—Señor Prest.
denU', su Viaje al S&HíyeiO tía
tenido por objeto dar a conocer a
todos los países visitados el verda-
dero rostro de Tiinez, es decir, sus
aspiraciones, sus posturas ídpnlósi-
cas, sus relaciones con los demás
países y principa!mente con los paí-
ses árabes y el Mogreb. ¿Cree us-
ted, setinr Presidente, que ha alcan-
zado su objetivo y cuáles .son las
principales posiciones de los jefes
de Estado con los que se ha re-
unido?

BURGUIBA,—Veinte años después
df nii primera salida de Tune;: <;nn
dirección ai Oriente Medio, usted
puede ver por si mismo en io que
se ha convertido Túnez. Me hí p.i-
rícWn que esl" secundo viaje era
uní manera eleiMiite de reanudar
conlüftn no sol" c<m un pasado
muy lejiíim sino también con un
pasado próximo <!e luehas que de-
muestran el cjiminn recorrido por
Túnez durante estos veicitc años.
Tal ha sido el origen y H fin de mi
viaje.

No he querido que esíe viaje iw
limitase i los países Arahps: he
querido .pnrlohsr también los nnises
del Oriente Próximo y del Medite-

rráneo Occidental porgue h e m o s
uonsiiSeraflfi siíwprf íftl? Tuitte'ia
tiene tina voíatión mediterránea v
no siinplemenle árabe.

Creo que, en lo retereete a <stc
punto, el viaje ha sido un éxito.
He dado a. tenocer a Túnel, que
ha sido retibiiio en mi persona con
mucho entaMasmn por los pueblos
y ]>or los (ii)hiernos. Los eomuni-
cados qm; nun seguido a mis re-
uniones ron los jefes de Estado de-
muestran hasta qué punto he po-
dido hacerles ermparür las tesis tu-
necinas sohre los problemas comu-
nes que nos atec-tan. POT esto creo
que tcn^o derecho a considerar mi
naje como un evito.

"DESCONGELAR" EL PRO-
BLEMA PALESTINO

CALIC—He asistido a su regreso,
ríe sido testigo de las maniíestacio-
nes populares hacia usted y he po-
dido leer en la prensa tunecina los
artículos dedicados a su «segundo
regreso». Sii embargo su segunda
regreso ha estado caracterizado por
l-i polémica desencadenada como
consecuencia tie sus tomas de po-

sición sobre Israel y Alemania Fe-
deral. ¿Qué piensa de esto?

BURtítJU&A. — He comprobado
que, sobre LO esencial de la cu*s"
bón de Palestina, los jefes de Jus-
tado no están lejos de tener la idea
de la necesidad de reconocer la rea-
lidad y de establecer etapas para
la solución del problema, e incluso,
como lo ha revelado la entrevista
del Presidente Nasser a «Realités»,
la eventualidad considerada por
ciertos dirigentes como ventajosa
para los árabes de la existencia de
un Estado ¡waeli que admita el re-
greso de los refugiados árabes a
su país nataJ.

He pensado invocar de nuevo eJ
texto de la Resolución de las Na-
ciones Unidas en 1948 que creó a
Israei y djvidñió a Palestina en dos
pequeños Estados vinculados estre-
chamente en fl pkino económico y
que, si hubiere sido aplicada, ha-
bría permitido a los refugiados «ns.
talarse en gran parte de lo que es-
ta ocupado hoy por los israelies.
He estimado que es¿a solución
—compromiso en lo que se refí*re
a ja justicia, pero ventajosa desde
el punto de vista de la situación ac-
tual— podría desembocar, si el cli-
ma psicológico cambiase como re-
sultado de este compromiso, en una
solución aceptable por las dos par-
tes, es decir, en un» situación no
de odin y hostilidad sino de paz, de
coexistencia v de convivencia, »i
la que cada uno de los dos elemen-
tos encontraría ventajas, lanto en
el plano económico como en el pla-
no del desarrollo. Seria en todo ca-
so un medio para descongelar el
problema y salir del callejón SKI
salid3 en que nos hallamos desde
hace 17 años y que, si se persiste
en él, supondría tú rie)«so dlé hacer
desaparecer el problema, o supri-
mirlo de tacto, en detrimento de
los árabes.

He aquí, en el fondo, el resultado
(ic este gran viaje, que ha durado
más de dos meses, por los países
musulmanes e incluso por países
socialistas, vomo Yugoslavia. He po-
rtido obtener tnmas de posición a
favor de los árabes, posttiras razo-
nables porque, cuando alguien
adopta una actitud razonable, en-
euentra amiffi>s. También he podido
tlílECí1 CRtlticrr mi punió de vista so-
bre el modernismo en Turquía y,
por otra parte, en Yugoslavia, he
podido admirar esa construcción
de las seis repúblicas federativas
en esa república que podría servir
de ejemplo para todos los países
i[ue prncuran unii"se. o reunirse o
aproximarse, tanto en el mundo
¡irabe como el Moirreb árabe. Esta
experiencia yueoslava coiristituye pa-
ra mí un hecho extremadamente in-
teresante v digno de ser meditado.
Deben meditarse también los pro-
cedimientos de desarrollo en ese
país; parece que se ha consegrado
triunfar en amplísimos aspectos,
precisamente en los que pueden ser
desarrollados, corregidos, y adapta-
dos continuamernte en función de
la realidad yugoslava y de las po-
sibilidades reales del país. Lo que
he visto en Yugoslavia será muy
útil para Túnez que. por otra parte,
aprovechará todas las experiencias
lie los países que he visitado.

EL EJEMPLO TUNECINO
CALIC—Acaba usted de lanzar

ima ides y seguramente estima que
el problema palestino podría encon-

trar solución precisamente a través
de la O. N. U. Y sin embargo esa
organización internacional no pare-
ce haberse mostrado capaa de ase-
gurar la aplicación de su recomen-
dación de 1948 sobre Israel, y tam-
poco de resolver tantos otros pro-
blemas que pasan sobre el mundo.
¿Cómo considera usted la posibili-
dad de lanzar de nuevo a la O N.U.
en este asunto? ¿Tiene usted un
plan?

BUfKitIBA.—Tomando un ejem-
plo vivo, veamos cómo hemos re-
suelto la cuestión tunecina. Prime-
ro comencé la luoha que. hemos rea-
lizado para disipar las ilusiones, las
posturas espectacn lares, sentimen-
tales o llenas de odio qne no ser-
vían para nada ni condudan a nin-
guna parte.

Evidentemente crear el sentimien-
to de la diifnidad nacional resenti-
da y herida nu era difícil. A todos
los pueblos que viven bajo domi-
nación colonial no es difícil hacer-
les sentir siu humillación y su su-
frimiento, porque allí están el co-
lonizador y ia administración colo-
nial para recordárselo.

El método nuevo que hamos apor-
tado a la lucha nosotros los del Xeo-
destur consiste en abrir los esp¿p-
tus de los tunecinos. No he co-
menzado apelando a la comprensión
de los Franceses sino apelando al
despertar de los tunecinos, y esto
en el sentido d? la estrategia, de la
táctica y de la eficacia de las eta-
pas para llefrir al objetivo. Hubié-
ramos podido gritar durante siglos,
reclamar la independencia, pero es-
to no es un objetivo de combate, es
un ideal.

Posteriormente, cuando el puehlo
estuvo despierto, los franceses no
podían hacer otra cosa que hablar
con nosotros. Usted sahe que he-
mos podido solucionar la cuestión
tunecina ctm Francia de una mane-
ra completamente original y elegan-
te, •puesto que hemos llegado a la
última fase del proceso ríe descolo-
nización manteniendo con Francia
relaciones normales y buena coope-
ración que se hace, según es-pero,
cada vez más estrecha.

Memos evitado los conflictos gra-
cias a las estrategia de que acabo
de hablarle, la cual conduce a la
TealíiacíóTV <kl «tta! j ÍIP, §e limitó
a las lamentaciones ni a las conme-
moraciones..,

LOQUE HE DICHO A LOS
REFUGIADOS PALESTINOS

HasU el momento, no parece que
en el Próximo Oriente se conceda
a esta táctica y a esta estrategia la
importancia que merectn, Kn la
marcha adelante hacia el ideal, ha-
cia el objetivo, es preciso tetier en
cuenta la realidad, tas posibilida-
des, es preciso realizar la política
con los medios disponibles, espe-
rando mejorar los medios para te-
ner una poli tita. Esta concepción
de la hiena política es lo que falla
hoy para la solución del caso pales-
tino. Esta es U razón de que no
pueda contestarle ton un plan.

Comencé haciendo reflexionar a
mis oyentes; empecé diciéntíoles:
vuestra pasión, vuestro entusias-
mo, vuestro sufrimiento, que veo
ton mis ojos, vuestro d o l o r que
comparto, es bueno, es necesario,
mantiene el ideal y es una condi-
ción necesaria, pero no suficiente.

fSzgue en séptima plana.)
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JAIME S. STBUÍL

LA VOZ DE LA CALLE
RADIO Y TV

Hace ya algunos meses que co-
mentaríamos las dificultades que
se les iban i presentar a los te-
lespectadores con motivo de la
utcorrKiracirWi deJ nuevo canal
D. H. F., problema que sigue
pendiente y que cada día cobra
má-s actualidad al extenderse la
rerepció-i del nuevo canal por zo-
nas mas amplias de la geogra-
fía empanóla.

Sesrun nos dieen. parece ser que
ya se ha superado él radío de ac-
ción de la íona de Madrid y em-
pieza a recibirse en puntos más
distantes. Aunque personalmente
no lo hemos comprobado, nos
aseguran que ya hay personas que
en Valladolid han visto el segun-
do programa de televisión y en
condiciones muy aceptables. Di-
cen, además, los madrileños, que
los programas que se transmiten
en el canal ti. ¡I F. son también
muy interesantes y que, muchos
días —suponemos que para deter-
minado número de personas, c.la-
rn está— resulta mucho más in-
teresante ver estos programas que
los del canal normal. Sea como
fuere, no cabe duda que a la ma-
yoría de los poseedores de apara-
tos de televisión les agrada dis-
poner de un receptor que. en un
momento determinado. con sólo
dar ffiertia vuelta a un mando, les
permita alujarte de lo que no IB»
ruvta demasiado y probar fortu-
na.

Pero sucede que el noventa por
ciento de los aparatos que actual-
mente hay en uso no pueden reci-
bir más que el canal ordinario y,
según nos dicen personas que se
han interesado por la transforma-
ción, se encuentran dificultades
para conseguir t|ue se les haga
el acoplamiento deseado. Kl pú-
blico se queja ríe que, cuando
compranin MI televisor les afjj-
marón <JIH> la puesta a punto para
r| segundo cinal era fácil, rápj-
da y barata; hoy. ruando llega el
intímenlo, parece que no es tanto
y que los propios vendedores y
técnicos aconsejan la adquisición
de un aparata que venga ya con
los dos canales, pues la mayorja
de los que existen actualmente
•—deben ser los que salieron al
mercado al principio— no ofre-
cen demasiadas garantías para la
inversión que es necesario hacer.

La gente se pregunta —y nos-
otros trasudamos aquí su Enterro,
gante— si efectivamente es posi-
ble o no adaptar sus aparatos an-
tiguos al cana! O. H. F.: si existen
ya en el mercado elementos pre-
risos y que ofrezcan una garan-
tía: si esto se puede hacer ya en
los talleres autorizados por las
distintas marcas; y si el costo es
o no elevado.

Pero dejemos la interrogan te
pendiente rte ttn hilo en lo que a
televisión respecta para haremo--
ero rl*1 otrn pr oh lema que empie-
za a suscitarse e«i torno a la ra-
dio: el paso 3 la frecuencia mo-
dulada.

Venimos leyendo, desde hace al-
gún tiempo, que la casi totalidad
de las emisoras europeas deberán
pasar al sistema de frecuencia
modulada. Nos consta que en va-
ri»s ocasionrs se han dictado dis-
posiciones al respecto, fijando
plazos, que luego ha sido preciso
ir ampliando por la serie de difi-

cultades que se están viendo a la
hora de llevarlo a la práctica. Pe-
ro hay plazos que venren y no
pueden ampliarse y el hecho de
haber visto yx publicadas notas,
que aunque nficiosa» parecen ir
destinadas \ crear rf clima opcv-
liui". ha puesto sobre aviso a]
piihlicn oyente (le la radio, que

por otra parte, es la inmensa ma-
yoría del público de todos los paí-
ses. ¿Está fi próxima la fecha
del camhio? Si La proximidad la
medimos cotí un poco de elasti-
cidad, parece que sí. En este ca-
so, ¿quién va J pasar de las emi-
soras de radio y de los radioyen-
tes?

Tras la reunión de Ginebra, ya
se dio a conocer el acuerdo de
los representantes de todas las
naciones del mundo, acuerdo que
aconsejaba la restricción del nú-
mero de emisoras que transmiten
por el sistema actual, La onda
normal no admite más allá de las
cien o ciento veinte emisoras pa-
ra que las audiciones sean per-
[ectas. Este número lo hay reba-
sado en cada país. Solamente en
España hay unas ciento sesenta.
Si multiplicamos por los distin-
tos países podremos comprender
un poco la dimensión del proble-
ma., til acuerdo prevé que las emi-
üoras consideradas como locales
deberán emitir en frecuencia mo-
dulada, mientras que las de ca-
rácter regional o nacional segui-
rán en la frecuencia actual, Y es-
to, por lo que a España respecta,
suponrtria qu? únicamente querían
en la ortla normal ocho o diez
sin i so ras. ,inm(¡ májfimn. mien-
tra* que lav otras ciento ci».
cuenta habrán OF pasar a fre-

i modulada.

Li frecuencia modulada tiene
JUJ buenas réntalas: transmite en
ondas muy enrtas y de alcance li-

mitado, con lu cual se cubre per-
fectamente un radio local, pero
no se. interfiere a otras emisoras
vecinas; U banda tiene una an-
chura mucho mayor que la ac-
tual, lo que permite una mayor
pureza de sonido, sobre todo «n
lo que se refiere a las audiciones
musicales.

Tero, junto a las ventajas, el
gran inconveniente: los aparatos
actuales, en *u mayoría, no están
dispuestos para recibir la F, M.
y aquí se (¿antea otra veí el pro-
blema análogo al de la T.V.: ¿Se
puede incorporar la F. >I. a los
aparatos actuales',' Según los téc-
nicos, eomo poder sí que .<«• pue-
de; como convenir económicamen-
te, ya es otra cuestión. Lo que
parece descartado definitivamente
es que los transistores miedaa
ser asequible* a dicho acopla-
miento. En resumon: que sería
más deseable también que se com-
pren aparatos y transistores que
ya traigan la F. M.

No hay que señalar que la radío
tiene un valor de proximidad que
no lo tiene la TV., ya que a los
hahitantes de ana localidad o ciu-
dad les agrada escuchar su propia
"mi-ora y *llo trae consigo los
problemas apuntados más arriba.
Y que, aiuique no se habla de pla-
zos inmediatos, si que se trata de
un asunto que hay que ir pen-
sando-

L, MARTÍNEZ DtCJUE
(Ilustración d» Medma )
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T O M A S DE
AQUINO, PIE-
DRA DE TOQUE
DE LA ORTO-

DOXIA
Fü¿ tert}b[e ei maní o intelectual en

7Uí Í^ debatió rt?™ój de Aqu^n/y- Una
verdadera épnra dt criats mi* interno.
qu¿ la. de •uceírin dut& incluso v cue
Toirtüs ayudo a resolver &e manera
eminente entre todos los pensadores
?r:$tianos. Pero, además de sit aporte.
fiocínnai, realiza otra apartación tto
menas tmportanU al mundo cultural
de Occidente: la de una técnica y has-
ta un estilo de ejercitar la inteligencia.
Y de santificarla: xtiati que amar a
ri.qv.ri cuyas ojunio^fs itfllrfffitM y aquel
a qu¡?n combatirnos, pu¿s UTIO y otro
han trabajado en la búsqueda de ¿a
leruad \¿ asi nos ayudan. V̂o es el amor
o el vdio d£ ¡as persones Quienes nos

CIUDAD DE DIOS

IV,

JIMÉNEZ LOZANO

r i ' c i íít e¿4CCión de nuestras opíiwt-
nes. ¿tno ía sFgu.rjdtitt de La verduá*.
O también: tLa verdad no cambia con
la diversidad de iaj personas, f ten
qvten tea ei que la tenga, e$
ble~ Xodri la que ce terdadt $e
par fliwr. ;va dicho, P Í M del Esp-.ritv
Santo*.

Sitie Mjloii después lie eseninj titas
cosas, todavía rtn 7ios parecen muy cla-
rai en nuefírag apaíUtTUimientos, • ! tai
fluimos, útstie lutga, cono lat trtmí
Tomás Se Aquino. S u embargo, jon
tirtlnitii'D painmvnto de ¿a cultura oc-
cidcnlol, como digo, y de toda cultura
humana, pira íambxén presupuestos B#-
cesanos de la cristiana utilización &¿
la inííítffencía, dt la fluí Tamil de
AQuini? íipuí siendo croneíipo, como t i

de la ortodoxia más pura,
aun jr ¡/a (jeriá de él Aií/ajiiro

que te! tesoro <Lt ¡as letras ¡üvi-
r?fls v humanas que íray Tomás poseía,
fra un don de ¡a gracia de DiOít- LAÍ
Papas que siguen, Urbana IV y Cle-
mente IV, te consideraban el miembro
más ilustre del tStudium Curiae*. Gre-
gorio X le miga que asista al Concilio
it Ltión, camino del cual muere, y
Jfcr/iJi IV, Nicolás IV, Celestino V u
Benedicta XI, al alabar a ¡a Orden do-
minicana, cosa qtié kaecn con frecuen*
cía, patieti el entatis siempre en Tornas
de Aquinc. Juan XXH, en el Consis-
torio de mario de ;3ií, dice: tSálo él
iluminó ia Iglesia de Dios más que to-
óos los otros doctores: e¡ hombre que
ei rus libros estudia, aproi'cha más en.
un año que estudiando en otros la Lida
enlertUj ¡¡ cinco años más tarde le ca-
non lía.

Las alabanza* de los Papos no $* tn-
terrutnpen en los nglos posterior?*, pe-
m es San Pió V H que en H21 le ofor-
ga el titulo de nDoctor Ange'.icax en su.
fluía uMirabila Ct'Ls», asecurando oite
todas las hereiias quedan tenadas con
SU íKfFiño. Sliio V iú'tema'iitá en otra.
Buia el pensamiento tomista y le vuel-
ve a declarar el instrumento mis ade-
cuado para la formación del pensamien-
to cristiano y, en concreto, para las
necesidades dialécticas de la lucha con-
tra la herejía protestante. Clemente
VIH i Inocencio XI], recomiendan su
estudio a los /esuitas ¡/ a la Untverti-
dad de ¿omina. ¡I Clemente XI aprue-
03 los estatutos de una Academia To-
mista en Roma, mientras Clemente XII
le declara digno de compartir el konor
de los otros cuatro grandes doctores de
la Iglesia: Gregorio, Ambrosio,
y Jerónimo.

Con León XIII, un embargo, y
Rula nAeterni Ptttrist de i lie
de lü'9, que llama a Tomas de jiguino
(rAonor tfe ¡a Iglesia Católica y especial
defensor de su pensamiento*, es cuan-
di se puede decir ave comí;nía la Edad
di Oro del tomismo. A los pocas meses
li tfe octubre/ anuncia el Pontífice que
sera restaurada la Academia de Santo
Tomás ei Roma g se hará una monu-
mrntal edición de tus obras. El 4 de
agosto de }(!". le declara Patrono de
Un L'nnersidadcs, Academias y Escue-
las ra'nltcas, y el 31 de diciembre de
¡>n. escribí el Brei:e aGrnassime nos*,
asegurando que «Jt hablen doctores
qw no estén de acuerdo con Santo To.
mas, sean de la talla que «an . líebí-*
JET sacrificados ante la aaiondad del
primero, sin ti menor género de duda*.
Y San Pío x dirá, más tarde, que «;o»
puntos capitales de la tlasotia de San-
to Tomás no ion cuestione! opinables
respecto de las cuales se puede disentir
en pro o en contra: no: han de srr
considerados como los citnientoi sobre
'•os cuales descansa la ciencia de las co-
sas naturcíes y it les "Mu dirinas%.
¿Para que tepuir} Beneúirtn XV, Pm

fSigue en séptima plana.)
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el mueble
metálico
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Burguiba canta las cuarenta al "tercer mundo"
(Viene de uitmia plana, J

Mace falta utia estrategia, es pre-
ciso vej m i s lejos. Para esto hace
falta una tácúc», una dirección ra-
zonable, eficaz, sincera y honrada.
Esto es lo que les ha fallado.

El problema tunecino, hace vein-
te años, parecía infinitamente más
lejos de ia solución de lo que esta
hoy el problema palestino, del que
sr ocupan los Estados arables. Pues
bien, esc problema tuneciio está
resuelto mientras que el problema
palestino no tu. avanzado ni un pa-
so. Es ya enorme que se reflexione
sobre el problema, que se rte Ja
importancia que se debe al proble-
ma de la táctica, que permite libe-
rarse del inmovüisino y ponerse en
marcha hacia el objetivo. Eso es
lo esencial. Comencé por ahí, aquí
e* Túüiez. y prodigué la misma en-•
señanza duran* mi reciente viaje
al Oriente Próximo. Le aseguro que
fui escuchado con mucha atención
por ios interesados más directos,
los refugiados árabes en Palestina.
¡Oh, si tuviese U posibilidad ele
consagrarme completamente a esta
Urea como 'o hice p*"1 Túnez!

Desgraciadamente, esto no es po-
sible. He afirmado siempre, que nos-
otros, los tu-crino», no teníamos la
ambición de representar los prime»
ros papeles en un problema que en
definitiva se sitúa a 3.000 kilóme-
tros de nosotros. Muy cerca de los
intestinos hay países mas próxi-1
mos. Nosotros estamos con elj^w ¡
por solidaridad, dispuestos a a&ix-1
darlos, a. participar en »us esfuer-1
ios, pero no es posible que soñé-'
mos con representar los primeros I
papeles. «He aquí nuestra erpejien-1
cia» —les he dicho— os la ofrezco. \
haced lo que queráis, ya intentaréis i
ver si encontráis algo mejor; no!
veo inconveniente; pero encerrarse,|
obstinarse en posturas predominan-
temente radiofónicas no es serio.'
No conducirá a nada. Hace 17 años
que esto dura, dentro de 17 año*
más no cambiará, pero dentro de
100 años no habrá ya problema pa-
lestino v luego todo estará termina-
do y olvidado».

Estimo que esta es la mejor ma-
ñera de abordar eJ problema y ha-
ce posible la solución del problema
de Palestina,

EL MOGREB Y EUROPA
CALIC—Señor Presidente, usted

ha procurado desde el primer día
de la independencia de su país el
desarrollo de las relaciones econó-
micas con sus vecinos, particular-
mente los del Mogreb. ¿Cree usted
posible, o deseable, ia unificación
del Mogreb, <>s decir, por una par-
te la supresión de las barreras
aduaneras y, por otra, la comercia-
libación común y, finalmente, una
coordinación del e&fuerao industrial ¡
y agrícola de los tres países del Mo- I
greb?

BLKGLIBA.—Si. no sólo la he-
mos previsto, sino que hemos es. j
tablecido ya las bases para una eo- •
labp.r¿ción fructífera en ed curto de I
reuniones de los ministros del
Plin y de Asuntos Económicos, t'n
Tánpfr. Túnez ; Argel.

l-n* paises del Mogr?b han unido
ya sus esfuerzos em el dominio de
la industrialización, en la produc-
ción y en los menudos. Nos hemos i
piiwin de acuerdo pira que en Tu- .
nei, por «jemplo, se produzcan ge-
queños tractores; en Argelia, ca-
miones, y rn Muruecos otros ve-
hículos, de manera que cada indu-i-
t m tenga como mercado toda U
África del Norte y no haya compe-
tencia. Acordamos esto el año pa-
sado v creo que estamos en el biien
camine.

CALIC—¿Cómo se presenta eJ es-
fuerzo del Mogreb en relación con
Europa?

EtRfVlJlBA. — Hemos intentado i
presentarnos cor. uu mínimo de co- j
hesión para colaborar con Europa ¡
y el Mercado Común. La misma Ar- i
geba, hacia la que ciertos países,
europeos manifiestan reservas, da- j
da su orientación ideológica, tiene;

interés, y lo reconoce, por colabo- ¡
rar con el Mercado Común, con Eu-'
ropa y paxttsulannente con Fran-!
cía. Por tanto, creo que el sector
económico es el sector en el q^?
no pueden existir grandes desacuti.
dos entre nuestros países hernia-:
nos. Nuestro mercado principal es-1
t i en Europa y. a través de Fran- [
cia, intentamos ampliarlo, crear pa-,
ra nueslTOs países una situació'1
preferencial que nos permita encon-
trar salidas más fáciles para nues-
tros productos, poder comprar en
condicionns ventajosa* el equipo,
recibir ayttda técnica mediante ex-
perto» y cuadros, y, si eíposihlí\
préstamos p a n la financiación de
algunas de nuestras empresa* In-
dustriales o BgricaJas.

Estoy convencido de que Europa,
no solo Francia, Alemania. Italia.
Bélpca y Holanda, sLii'i todos los
países de Europa, Inglaterra, Sui-
za, Escandinava, eslán dándose
cuenta de que les interesa ayudar-
nos con ÍTiveryones, envíos de téc-
nicos, y meriiinte la compra de
nuestros productos. No pedimos si- [
no fífgwt al j'-r ^desarrollo de ma-l
ñera -jue p<KUmos crear suficientes:
r<- íes paya ¡xider invertir ana '.
pr. * de las mismas y prescindir'
á* '^ ayuda exterior y poner fin n •
est i dependencia

E5 preciso que la población acep-
te los sacrificio* necesarios, e!
abandono de ciertas libertades.
Nuestro esfuerzo sincero ha atraído
U ¿tención y la simpatía de la ma-
yor parte de los paise.9 de Europa.
Oontaroos mucho con esta simpatía

ser alentados.

cado enviando a Israel armas gra-
tuitamente o a título de reparación ¡
cuando se dice gratuitamente, en
realidad se trata de reparaciones
por todo lo que e-I actual Estado
alemán ha heredado del antítruo
Reich hitleriano, la derrota, los sa-
queos, las atrocidades, los campos
de concentración. La entrega de ar-
mas es una reparación como nir.i
cualquiera, pero nos ha chocado.
Evidenmente, desde el punto de
vista sentimental, porque esas ar-
mas, con dinero alemán, hubieran
podido comprarse eo América o en
otro Hipar. Quedé aliviado y con-
tento al saber que en vista del ¿-s-
ajirado y emoción de los países ára-
bes. Alemania detuvo ]r>s envío* de
armas, lo que fue una medida pru-
denle. Son numerosos los países de
Europa que w abstienen de enviar
armas a puntos neurálgicos del glo-
bo, 3. países donde hay problemas
en suspenso. Estimé que la iite-
rrupción de los suministros, resol-
vió U cuestión.

!><• las interferencias exteriores
que so han producido, yo no sé na-
da. Concernían tal vez a Egipto,,
sus relaciones con Rusia o con Ale-
mania y, de hecho, se ha querido a
toda costa conticniar ejerciendo la
presión sobre Alemania Federal. No
sí lo que se quería ohtener. Yo
me limité a decir: «No la compren-
do; no s* por qué se intenta hu-
millar a un puehio. a un gran pile-
Wo que en definitiva nos avuda
y ayuda m i s particul ármente a
F.jripto, tanto en sus investí K ación es
nucleares como en las industrias
y en el finaticiamiento de ciertos
proyectos.

En todo CMO. yo no sigo esa di-
rección. Uno debe sor lógico consi-
go mismo. Si hemos de romper
con Alemania Federal porque ésta
quiere reconocer a Israel, sería
preciso romper DOO todos los de-
más países, comprendidos países
africanos hermanos, con los que
estamos en .A Organización de la
Unidad africana, con Yugoslavia.
que es también un país hermano,
con los países no alineados, así co-
mo con Francia. Inglaterra, Esta-
dos Unidos, que, todos, tienen re-
laciones diplomáticas con Israel.
¿Por qué esa intransigencia súbita
hacia Alemania? No lo entiendo.
Debe haber seguramente razones
que no se quieren decir; en todo
caso, yo he dicho: «Tmijo una so.
herania, tenyo un Estado, soy rjf-
nonsabl^ rie un. pueblo y no tetujo
intención de privar a mi país, por
una causa que ipmoro, de I» colaho-
ración y cooperación con Alemania
Occidental, tanto más cuasvto que,
procediendo como se me pide, nfi
causo ningún per.iudrio * Alemania
v. por el contrario, perjudico a Tú.
nei lin aportmr por ello un alivio
apredable a nuestros hermanos de
P*Wtina, Es ilóricn m la práctica
mnrlar la me<rión de la* relacio-
nes dmlnmáticas rm *•! proMemí
rie Palestina, actuarnos de c*tnr
contra la Víbora Hón de nuestros
hermano* de Palestina v de favore-
<>r a Israel imr la «enrilla ra7ón
rie oite no giiprwiiK romper con

^nia F(il£r*1 Creo r(iie n>¡ [Mt9*
a este recreólo h* hecho re-

a niuch^s pai*.*", v ntip

lo sólo los oue han admrtadn Htm
nosición wme.iante a U de Tftnrs,
'infl íambién los riemáí, arahvrin
uniéndose R la nolición ÍIUP he
adoptado. Sin eritar en alta voi
"hacemos comn Túneíi», sejruirin el

i camf-m.

"TODO EL MUNDO PRE-
TENDE DAR LECCIONES

A NORTEAMÉRICA"
En la base de esta especie de fra-

caso, si se puede decir asi, se ve
que ciertos Jefes carecen del senti-
do de responsabilidad. Han comba-
tido, han continuado combatiendo
el colonialismo, han seguido inclu-
so después de la independencia;
buscan el chivo expiatorio que loa
descargará de sus responsabilida-
des y les permitirá hacer creer a
los demás que si las cosas no mar-
chan en casa 110 es por culpa de
ellos. Hay algo de esto, pero hay
también que otras potencias, en
otros campos, en el campo comu-
nista, intentan precisamente ayu-
dar, crear desviaciones, debilitar,
apartar a unos de otros, sin impo-
ner su doctrina comunista. Inten-
tan disminuir la simpatía que los
países del tercer mundo pueden
sentir por los países del bloque I
occidental, aun cuando el primer
rtais riel campo occidental, el país
guia, ha hecho mucho por su libe-
ración. Y si sufre ahora por el
cambio de dirección de ciertos paí-
ses europeos es precisamente *
causa de l.i nnlítica comprensiva
que Norteamérica ha seguido en lo
relativo a las luchas por la libera-
ción de las colonias.

Pues bien: el resultado es que,
ahora, todo el mundo quiere dar
lecciones a los Estados l'nidos y
se olvida incluso que esta pruerra
fría, esta lucha entre los dos cam-
pos, es causa de todas las dificul-
tades, tanto de la O, V. f. como
de la Ltif-síaliiliriarf que existe en el
mundo.

La inestabilidad actual liene tanv
bien por orijen esa lucha de in-

fluencia, de hegemonía; el resulta-
do es que todavía no se ha podido
concluir la paz tras una guerra que
ha durado seis años, y que debía
poner fin al totalitarismo e instau-
rar la libertad de los pueblos, la
autodeterminación y la prosperidad.
Asi veo estos problemas. La O.N.U.
tiene una gran misión que cumplir.

CALIC.—Ha destacado usted la
Importancia del papel que debería
representar la O. N. U. en todos
los debates entra los pueblos, pero
esa organización ha revelado su de-
bilidad. ¿Cómo puede usted creer,
señor Presidente, que sea capaz de
una acción decisiva?

BURGUIBA.—La debilidad de la
O. N. (J. viene del hecho de que,
incluso antes de su creación, los
aliados, unidos por la lucha contra
el nazismo y el fascismo, se, sepa-
raron en dos campos enemigos y
ha sido preciso tener en cuenta es-
te hecho. No hemos podido ni crear
una fuerza de la O. N. V. capaz
de imponer e( derecho, ni crear un
tribunal imparcial para proclamar
el derecho cuando hay problemas
dt- agresión, de injusticia, de colo-
nialismo o de opresión. De mane-
ra que hemos vuelto a la ley de la
selva, al equilibrio de faenas que
existía en tiempos de la Sociedad
de las Naciones, tsto ea lo te-
rrible.

CALIC—Usted ha reconocido a
China, esa China que no forma
parte de la O. N. U. ¿Tiene usted
algo que decir acerca del hecho de
que las puertas del Templo de la
Paz permanezcan cerradas a. la Chi-
na popular?

Bl'KfiL'lBA.—Si: es una lástima:
se trata de un caso muy penoso.
Hemos reconocido a China como |
un hecho que dura desde hace ca- ¡
torce años y que está ahí. Es un

país comunista, cierto: poro existo.
Pero lo que no hemos ijiícrkln re-
conocer es que la China comunista,
la China democrática, deba ocupar
el lugar de Loda la China y englo-
bar una parle de China, que consti-
tuye la isla de Fin-musa,

He estimado, y se lo he dicho a
Chu-En-UÚ, que hay chinos que no
quieren ser comunistas. Y esos> chi-
nos que no quieren ser cumunislas
piden ayuda de Nortéame rita para
permanecer libres y no ser comu-
nistas. Es como si una parte de Tú-
nez, durante las luchas antictiiuniii-
les, hubiese sido ayudada por los
rusos o por los chinos que se en-
cuentran bajo régimen comunista.
Pues l>ien; yo, desde el otro lado,
al norte, habría peilidu el apoyo
de cualquier país para conseguir
lio ser sumergido por ht oteada co-
munista. Por tanto, desde mi pun-
to de vista es el dereche de Ins chi-
nos de Formosa, He aquí cómo he-
mos reconocido a Chinu.

Reconocemos que el (¡ohjenio de
la China democrática ocupe el te-
rritorio chino, pero no admitirnos,
no reconocemos que Formosa deba
ser absorbida ni que, después (te
la marcha de los norteamericanos.
loi chinos de Formosa m i obli-
gados a hacerse comunistas. He
aquí la diferencia entre nuestra
Idea y l:n pretensiones de l:t China
comunista. Esta es también nuestra
noslción cuando se habla de la
O. N. U. v de China.

"ESPERO CONTINUAR
MIS VIAJES"

CALIC.—i.Piensa usted hacer un
viaje a América o a Europa Occi-
dental, o incluso a los países socia-
listas, con el fin de ampiiar la cru-
zada moral que ha comenzado en
sti reciente Viaje?

BURGDlBA.^Sí. sí, pienso con-
tinuar mis viajes, estoy seguro de
que son muy útiles. Ya he viajado
.. América, !io visitado América del
Norte, fui el primer Jefe de Esta-
do que fue recibido por el Presi-
dente Kennedy; aquello fue muy
útil para dar a conocer a Túnez

I bajo su verdadero a<tpecto.
También he visitado Canadá e In-

, gUterra, donde tengo muchas ami-
gos que han apreciado grandemen-
te la moderación y el realismo de

1 Tunes.
Esporo visitar el Mogreb, tal vez

.Marruecos en el mes de julio, y
tengo tambié;i el proyecto de visi-

, tar .Vrgeüa a tines de mayo. No sé
' si podrá ser. dada la terrible es-
casez de tiempo que tengo, pero
cuento can visitar también África,
comenzar por ei África Occidental,
talvez, este año, es decir, Maurita-
nia, Sene gal, Guinea, tVtali, Costa
do M«rfil, Liberia, etc., quizás cin-
co o sel* días, no más, porque via-
jar cansa mucho.

Irí Umbién a Buropa. Tengo in-
\ Raciono-i. Espero conceder pran
alpiirión a Europa Occidental, v
tamhíín len£0 invitaciones preci-
sas para Europa Oriental, Intenta-

& categoría internacional, bus-
ca Delegados Científicos jóvenes

TITULADOS FARMACIA O
MEDICINA

para su Delegación de Vallado-
lid. Interesados remitan «curri-
culum vitae» y fotografía recien-
te al numero ti(U2, Apartado 40.

Madrid

ré corresponder lo más pronto po-
sible y, en cuanto mi salud y mis
ocupaciones me lo permitan, parti-
ré.

E. C.

ULTIMA COLUMNA
(Viene de última plana)

XI, Pió XII y Juan XXUl, no van a
ser luego sino uno prolongación de ese
Universal ap'.atnc <!e io» Pontífices al
genio y a >'i seguridad di la doctrina
di' Tvtnáx ae Aqvino, ¡Qué falta de fi-
sión, qué terrible apasionamiento, qu(
ridicula figura hacen ahora aquello*
nótenlos adversarios sui/as que llegan
a prohibir y excomulgar stu ÍÍJÉÍ/

Va a los (rej atas de su muerte, pre-
tüiretj/c tí 1 de marsB de 1277, el
obispo Se ParU condena 213 tesis aris-
totélico-averroistai, entre ¡as que guí-
dan comprometidos por lo menos cinco
ds los grandes principios de la filosofía
tomista, pero ei jiresíijio de Tomás de
Afjuinn hact' que no se atrevan sus
enrmíjoi a atacarle de frente. Sin em-
bargo, este ataque también llega, s el
pnmuda de Inglaterra hace observar la
prohibición de la tSamma Teológica»
decretada por tí capitulo general de
cierta Orden religiosa y castiga a Crap-
Ultl, por ejemplo, que no se jomete a
la prohibición. Pero la reacción en fa-
vor del tomismo «o se haóe esperar y
cofnlenza una temblt luciia de proht*
bieionct, índices ]) rico m un ion es, hasta
que tntcrvitne Roma. Y a estas conde-
naciones dt Ta-Jnas de Aqiíino me re-
feria recientemente y no por supuesto
fi una fow<fínación de Tamas de Aqui-
no por parte del Índice Romano, insti-
íiildo por Pablo IV en 15S9. cuando ya
Tomas de Aqutno. como queda demos.
tradri. era, como ID sigue siendo, lamas
firme piedra de toque de la ortodoxia
católica.

INTRANSIGENCIA HACIA
ALEMANIA

—Usted debe contar pare
la realización de su plan de eualrci
años no sólo OOT; 1* buena voluntad
de Francia sini también con la de
Alemania. Y. principalmente, la ac-
titud que uste-i adoptó respecto a
la República Federal Alemana le ha
valicíti ser criticado por los países
árabes y Alemania Federal acaba
de reconocer 9Í Estado de Israel.

RURGUIBA.—Tenemos relaciones
cordiaues con Alemania Federal, pe-
j-r> le aseguro que no por interés.
L? ayuda que nm aporta es infini-
tamente rneno* ijnruyrUnte qnf la
qui- prnp"rcioivi a muchos países
del Oriente Medio, comenzando par
Ee+ntn. Siria v «tros países.

Para nosotros se trata de una
-cuestión d» principio: estimamos
^oe AJnmanja Federal » - t a i

EL IMPERIALISMO, CHI-
VO EXPIATORIO

CALIC—El tercer mundo piensa
todavía en crear un frente unido
de países pono favorecidos y for-
mar asi una fuerza poderosa moral-
mente ¿Cuál es su posición en lo
referente al movimiento afro-asiá-
tico?

BL'RGIÍIBA.—Creo que el tercer
munuo no ha tenido el peso que
hubiese debido tener en los asun-
tos mift'diales porque está muy di-
vidido. He asistido : varias confe-
rencias de naise;- no alineados, de
países africanos y asistiré tal vez
a la de los países ifro-a si áticos si
tenfio tiempo, porque estoy muy
cansado. El u-rcer mundo está di-
vidido, muy dmtiifto en el plano
ideológico, <nuy dividido entre el
Este y e[ Oeste, y creo que en la
base, en ciprios políticos, existen
aún secuelas de odio, rio rencor ha-
da la vieja fas? colonial rie la que
no hací podido lihrarse. W, algu-
nos dirigentes adoptan con mucha
facilidad posiciones anti-imperiaü»-
tas. Evidentemente e^to no es .«se-
rio. Ve ce si tamos cooperar no sólo
con las anticuas colonias, sino tam-
bién con los países que nos colo-
nizaron. No se debe crear ese sen-
timiento de odk que es explotado
por los enemigos y adversarios del
mundo occidental para gritar con-
tinuamente contra el imperialismo,
la intervención y el ne o colonja) i s*
mo, ruando JO primero que deí>e-
mos hacer es merecer nuestra in-
dependencia, crear cuadros capa-
ces de asumir realmente y tie la
mejor manera posible para los in-
tereses de nuestro país, las respon-
sabilidades del poder.

En I35 dificultades cu que mu-
chos se debaten, el imperialismo es
el chivo expiatorio. Todo es por cul-
pa del imrH'rí.ilismri. No, es preci-
so empezar viendo en nosotros lo
malo para poder vencerlo.

En muchas cosas sucede un poco
como en ese asunto del Congo: eü
la falta de cuadros para mantener
un Estado lo que hizo que. después
de ¡a independencia, eso que se lla-
ma la fuerza pública creyera qtie
podría haoer cualquier cosa cuando
lo que hacia falta era intentar ven-
cer el desorden, como lo hice vp.
Hemos conocido momentos seme-
jantes en Túnel! durante el penV
do de transición, cuando los fran-
ceses empezahan a marcharse y el
Estado tunecino no era aún sufi-
cientemente fuerte. Eütoaeea las
ambiciones se han revelado a iilena
lu». Evidentemente yo hubiera po-
dido c o n : ) n r acusando a Fran-
cia y al colonialismo francés. No;
he dominado el problema, me he
mantenido tirme. he puesto en sus
sitios a las persouas v a las cosas
y he comenzado a trabajar; enton-
ces Túnez se ht sanado 1» admira-
ción e incluso el respeto de la ex-
potencia

...QUE VENGA EL VERANO»
y con él la desbordante y sana alegiía

que proporciona a los chicos
su estación preferida

•pa
O

Nada tan extraordinariamente
cómodo, práctico, resistente

como el

maravilloso conjunto

( iV O U £ L O S P A I E N T A D O S )

De venta en los mejores establecimientos de España
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